
Cuando los extranjeros piensan en Brasil, normalmente lo
asocian con carnaval, fútbol, sol, playas, sexo y favelas -
por no mencionar la violencia-, pero quizá la mayoría de
ellos lo asocian también con mestizaje cultural, mezcla
racial y ausencia de discriminación por motivo de color.
Por mencionar sólo dos ejemplos que ilustran muy bien
esta última asociación, hace dos años en el Observer la
cantante pop Dionne Warwick explicó por qué había esta-
do viviendo en Brasil durante los últimos doce años y había
decidido hacer de este país su hogar. Entre las razones para
este traslado menciona los valores familiares, la música y,
sobre todo, la libertad para ser como uno es- negro y
mujer- sin ser estigmatizado. “Para mí Brasil es el paraíso.
Realmente lo es”. También Pelé asegura que no hay discri-
minación racial en Brasil. En una entrevista de 1980 decla-
ró: “Nunca tuve problemas por jugar al fútbol con blancos;
asistí a escuelas con blancos y nunca fui discriminado por
ello. Pienso que en Brasil el problema es la discriminación
social. Esta existe realmente y es un gran problema. La dis-
criminación racial existe en Estados Unidos y en Sudáfri-
ca”.1

No estoy diciendo que todas estas asociaciones estén jus-
tificadas (aunque los brasileños parecen ser bastante
buenos en fútbol,... y en carnavales) pero queda la cues-
tión interesante de cómo surgió la idea de una armonía
racial en Brasil y se convirtió en parte de la imaginación
pública. Pues el aspecto positivo del mestizaje habría sido

imposible de encontrar antes de 1930. Hasta esa fecha la
singularidad de Brasil se encontraba en la mezcla de razas
y culturas, pero esta mezcla era vista negativamente. Los
hechos asociados con el mestizaje -pereza, indolencia,
debilidad intelectual, inmoralidad y corrupción- se pensa-
ba que explicaban mucho de los males del país y lo que
impedía su futuro desarrollo. Como resultado, el país sufría
de falta de espíritu, complejo de inferioridad y una cierta
tristeza que, un escritor bien conocido, Paulo Prado, la
consideraba como parte del carácter brasileño. Su famoso
libro, Retrato do Brasil, que se refiere a los “vicios de nues-
tro origen mestizo”, comienza de hecho de la siguiente
manera: “En un país radiante vive un pueblo triste”.2

No está descaminado decir que esta situación empezó a
cambiar dramáticamente en 1933 con la publicación de un
libro -Casa Grande & Senzala - de un joven intelectual del
Noreste del Brasil, Gilberto Freyre, quien había sido cono-
cido hasta entonces en su región a través del periodismo y
de su papel de liderazgo en el movimiento regionalista de
Recife en la segunda mitad de los años veinte3. De repen-
te la sombría autoimagen de los brasileños sufrió un cam-
bio radical, ya que este libro les dio un “carnet de
identidad” como dijo un crítico, un sentido de sí mismos
del que por primera vez podían estar orgullosos. De
hecho, tanto muchos críticos como muchos admiradores
de Freyre, desde la izquierda a la derecha, tienden a estar
de acuerdo en que su principal contribución a la cultura
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brasileña es haber valorado el mestizaje más que nadie
antes de él y haber permitido al pueblo brasileño pensar
positivamente sobre sí mismo. Más tarde Freyre extendería
la idea del mestizaje a muchos otros campos, rechazando
el purismo en las disciplinas académicas, los géneros lite-
rarios (hablando de valiosos experimentos de “semi-nove-
las”), fútbol y para sorpresa de muchos lectores en el
género (“la mixtura en el sexo” que “a veces les hace com-
prenderse a sí mismos mejor que los supuestamente
puros”).

Por otra parte, este artículo se concentrará en el mestiza-
je étnico que preocupó a Freyre en los años veinte y que
sus ideas posteriores continuaron. De acuerdo con Jorge
Amado, uno de los escritores brasileños más reconocidos
internacionalmente (y opuesto a los puntos de vista políti-
cos de Freyre), después de 1933 cuando Casa Grande &
Senzala fue publicado, “Brasil no es el mismo de antes, es
diferente, más grande. De repente nos sentimos brasileños
y nos entendemos a nosotros completamente, llegamos a
conocer nuestro propio universo, nuestra singularidad, nos
hicimos conscientes de nuestra condición mestiza y de
cómo sucedió todo. Desde entonces, sin ninguna duda nos
convertimos en pueblo brasileño, nación brasileña”. Es
más, de acuerdo con Amado, quien fue seguido por muchos
otros críticos, el libro de Freyre condujo a una “revolución
cultural” en Brasil que puso término al “colonialismo cul-
tural”.

Por esta razón una especie de “culto a Freyre” que empezó
muy pronto en los años treinta -a pesar de sus muchos
opositores- llegó a su culmen hace pocos años con ocasión
de su centenario, esta vez con el apoyo oficial del gobier-
no federal. Por un decreto de julio de 1999, el Presidente
de Brasil, Fernando Henrique Cardoso (un sociólogo que
había sido uno de los líderes intelectuales opositores a
Freyre) declaró el año 2000 como Año Nacional de Gilber-
to Freyre. Y de esta manera, no por mera coincidencia, a los
500 años del descubrimiento del Brasil por los portugue-
ses, Freyre fue celebrado en toda la nación por haber des-
cubierto Brasil a los brasileños. 

¿Cómo pudo comenzar esta preocupación de Freyre con la
identidad nacional, con la noción de lo brasileño? Desde
sus primeros años, Freyre creía que el conocimiento que
con tanto anhelo buscaba, debía tener un fin social. En el
discurso de graduación que dio a los 17 años estableció

claramente que “sin una finalidad social, el conocimiento
será completamente fútil”. Pero Recife, la capital del estado
de Pernambuco, el lugar donde nació y creció (y que había
sido en su momento el centro cultural y económico de Bra-
sil), le parecía tanto a él como a sus padres y profesores
demasiado limitado para el futuro de un joven brillante en
el que todos habían puesto grandes expectativas. Estar con-
finado en la “pequeña villa” de Recife, como Freyre solía lla-
marla, significaba para este adolescente excéntrico o snob,
no tener a nadie con quien discutir a Kant, Pascal, Comte,
Spencer, Nietzsche, Schopenhauer y otros escritores que
había leído apasionadamente. Por ello, a la edad de 18 años,
en 1918 Freyre abandonó el país para regresar cinco años
más tarde con un grado de Master en Ciencias Políticas y
con nuevas ideas que se expandieron a su alrededor. 

Fue primero a los Estados Unidos aunque no era un entu-
siasta de su “civilización ultraburguesa” (el norteamerica-
no medio, solía decir, parece “producido en masa como los
Fords y las máquinas Singer”). Hubiera preferido ir a cen-
tros europeos de excelencia, como Heidelberg, París u
Oxford, pero la guerra hacía de Europa un destino difícil.
Estados Unidos, pensaba, era ideal para aquéllos con un
talento para las matemáticas, del que él carecía, y para
gente interesada en experimentos tecnológicos, pero no
tanto para la innovación intelectual. Sin embargo, en
aquellas circunstancias era mejor estudiar allí que ser
sofocado por el provincianismo de Recife. En cualquier
caso, después de haber estudiado en la Universidad de
Baylor en Texas y en la Universidad de Columbia en Nueva
York, finalmente consiguió pasar algún tiempo en Europa
entre Francia, Alemania, Inglaterra y Portugal, antes de
regresar a Recife, transformado y preparado para ver su
país “con otros ojos”, según reconoció más tarde.

¿Cuáles eran las principales preocupaciones de Freyre
cuando abandonó Brasil? Además de tener una gran sed de
conocimiento, podemos decir que compartía las ideas
sobre su país que eran corrientes en aquel tiempo. Como
muchos otros su visión de los destinos de su país era extre-
madamente pesimista y miraba nostálgicamente a una
“Europa casi mística”. Como confesó más tarde, para la
mayor parte de su generación, Europa era “el mundo ideal,
el lugar al cual huir bien literariamente o con la imagina-
ción desde el medio brasileño todavía excesivamente colo-
nial”. Incluso quienes no abandonaron el país “vivieron
intelectualmente de Europa y en Europa”.
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La razón para este extendido pesimismo era que el clima
tropical y la composición étnica de la población brasileña
se consideraban obstáculos insuperables para el desarrollo
y la independencia del país. Si no había un cambio dramá-
tico se creía, que, como mucho, en cinco generaciones el
país estaría completamente poblado por mestizos (half-
breeds) - no de blancos e indios, sino de blancos y africa-
nos, lo cual era considerado todavía peor. Sólo muy
ocasionalmente se podían encontrar algunas referencias
positivas al mestizaje brasileño, como era el caso del críti-
co literario Silvio Romero en el siglo XIX y del antropólogo
Roquete Pinto en los comienzos del XX. 

Al llegar a Texas en 1918 los prejuicios raciales de Freyre
se hicieron incluso más fuertes, según confesó más tarde.
Orgulloso de sus ancestros europeos (inmigrantes españo-
les y holandeses, que formaron parte de la aristocracia
rural de la región más rica del Brasil), su turbación por el
aspecto físico de gran número de sus compatriotas y su
ansiedad por el futuro de Brasil tenían razones para hacer-
se más profundas. Una vez en Nueva York vio la tripulación
de un barco brasileño y recordó haber sufrido un shock por
su aspecto mestizo- le parecía que estaba frente a “carica-
turas de hombres”. El rápido oscurecimiento de la pobla-
ción brasileña, comunicó a sus amigos, le preocupaba y
alarmaba profundamente. Y en los artículos que envió des-
de el extranjero al Diário de Pernambuco (el primer diario
de Brasil, con el que empezó a contribuir durante su estan-
cia en Estados Unidos), reveló los prejuicios que compartía
con sus lectores. Por ejemplo, se pensaba que Argentina
tenía una gran ventaja sobre Brasil y los demás países lati-
noamericanos en el “problema de la raza” debido a que los
inmigrantes blancos (“la oleada de caucasianos”) que habí-
an llegado allí en gran número podían contrarrestar con
facilidad la pequeña presencia de gente de color. Por lo
tanto se podía predecir que en un “futuro próximo” la
población argentina “será prácticamente blanca” de una
raza “física y moralmente hermosa”- que pondría al país,
por así decirlo, en el correcto camino de la modernidad y
del progreso. Refiriéndose a su propia región brasileña,
Freyre dice a sus lectores que uno puede ver “el triste final
de una aristocracia”; el antiguo grupo poderoso que dirigió
el país está caminando cuesta abajo y ha alcanzado “el
suelo cayendo como fruto maduro”. Se lamenta de que
quienes solían ser la pequeña aristocracia de nuestras
plantaciones habían sido reducidos a un estado horrible, y
se habían convertido en “gentes sin dignidad casándose

con mulatas gordas y de pelo ensortijado”. Recuerda con
ansiedad aquellos viejos buenos tiempos en que Brasil
estaba “tranquilo” y los “africanos eran fieles”, sugiriendo
que la gente conocía su lugar en una sociedad estable y
jerárquica.

Mientras estuvo en Nueva York - a donde llegó en enero de
1921 para una estancia de un año y medio en la Universi-
dad de Columbia - Freyre se sumergió en el estudio de la
raza y el mestizaje. Contrariamente a la relativa pasividad
con que Brasil se enfrentaba a esta triste realidad, Freyre
encontró que los Estados Unidos estaban discutiendo de
manera activa sus problemas raciales y tratando de bus-
carles una solución. Fue deslumbrado por lo que vio en Ellis
Island en Nueva York, el famoso punto de entrada de los
inmigrantes a los Estados Unidos. Visitó la isla y describió
con gran admiración la eficacia con que los funcionarios
elegían a los mejores inmigrantes. Sólo seleccionaban a los
“elementos capaces de colaborar en el progreso” del país y
que “mantendrán los altos niveles de eficacia en América y
su salud física y moral”, comentó Freyre con admiración.
En esta “refinería de gentes”, como llamó a la isla también
fue profundamente impresionado por el poder de absor-
ción de la sociedad norteamericana que mostraba su
talento para transformar o asimilar al inmigrante desde el
mismo comienzo. Describió el “proceso de digestión social”
mediante el cual los dos mil inmigrantes que observó
comenzaron a perder su pasado delante de sus ojos y a ser
puestos inmediatamente en el camino de la americaniza-
ción, del que incluso los judíos, dice, parecen ser incapaces
de escapar dada la eficacia de todo el procedimiento4.

De esta manera podemos decir que al comienzo Freyre
estaba nadando a favor de la corriente y expresaba algún
entusiasmo por el lado conservador del debate racial, que
estaba dominando entonces la opinión pública norteame-
ricana. Es verdad que en Texas había tenido la experiencia
perturbadora de comprender las formas extremas a que
podían llegar los prejuicios raciales cuando oyó hablar de
los linchamientos, e incluso olió la quema de negros, lo
cual era bastante común en aquel tiempo. Pero esta expe-
riencia parece que le hizo comprender principalmente que
el catolicismo tendía a ser más cristiano, como lo formu-
ló, más humano que el protestantismo. Todavía suspiraba
por los viejos buenos tiempos del sur americano, refirién-
dose a esta “deliciosa cosa que era el sur de Estados Uni-
dos antes de la Guerra Civil”, con sus tradiciones y su
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verdadera aristocracia. Para Freyre la horrible violencia
contra la gente negra de la que él había sido testigo no
representaba un desafío al punto de vista corriente sobre
la raza - el “racismo científico”, una opinión popularizada
más que antes y a la que se le había dado una supuesta
fundamentación biológica5.

De acuerdo con esta opinión, las razas humanas poseen
características mentales y cualidades físicas fijadas por
herencia y ciertas razas son innatamente “superiores” y
otras innatamente “inferiores”, siendo la raza negra, por
supuesto, la más baja en la clasificación. Para dar mayor
fuerza a esta teoría racista se apelaba a la historia, ya que
ésta “probaba” no sólo que la raza blanca había conquis-
tado el mundo, y, por tanto, debía ser superior, sino que
también mostraba que la composición racial de una nación
determinaba su posición en el mundo. Los tests de inteli-
gencia fueron una de las armas más poderosas del racismo
de este periodo, ya que “probaban” que las razas no-nórdi-
cas eran inferiores y que las diferencias ambientales eran
despreciables en la determinación de la capacidad mental.
Los estudios psicológicos también hablaban de “personali-
dades de raza” e intentaban medir caracteres “raciales”
como integridad, amabilidad, coraje, altruismo, razonabili-
dad, etc., arguyendo frecuentemente que los negros,
indios, mexicanos y latinos en general eran inferiores en
sus rasgos de personalidad a los blancos del Norte.

El clima social y económico de aquellos días, especialmen-
te entre el final de la Primera Guerra Mundial y la Gran
Depresión, animaba estas ideas y explica en parte el fuer-
te atractivo emocional que tenía para muchos norteameri-
canos. Las animosidades contra los católicos, judíos y
europeos del Sur y del Este (animosidades que no eran
nuevas, pero que habían sido suspendidas durante la gue-
rra), retornaron en 1919 y las dos principales tradiciones
nativistas del comienzo del siglo XX, el anglo-sajonismo y
el anti-catolicismo, ocuparon de nuevo el campo. Una nue-
va ola de inmigración (en septiembre de 1920 una media
de cinco mil personas al día entraban a raudales en Ellis
Island) y la creciente asociación de los extranjeros con el
crimen, gracias a la Ley Seca, se añadían a los sentimien-
tos xenófobos. 

Los protestantes, norteamericanos nativos de linaje colo-
nial, se sentían cada vez más amenazados en su liderazgo
tradicional, prestigio y posición por las grandes masas de

inmigrantes. Las oleadas de huelgas y violencia, que
comenzaron en 1919 y que fueron llevadas a cabo princi-
palmente por inmigrantes recientes, como los anarquistas
italianos, parecían confirmar la idea de que el carácter
innato de los contingentes raciales recién llegados estaba
amenazando el país6. 

La violencia contra los inmigrantes y los negros, así como
los sentimientos anti-judíos, anti-japoneses y anti-católi-
cos estuvieron en su punto más alto durante este periodo.
En el verano de 1920, el Ku-Klux-Klan, que había sido una
organización relativamente pequeña, empezó a atraer
miembros a gran escala. En 1923, se calculaba que el
número de sus miembros podía variar entre tres y seis
millones de personas, y su influencia se extendía más allá
del Sur de los Estados Unidos. Otras numerosas organiza-
ciones hiper-patrióticas de la época también apoyaban la
idea de pureza racial (percentil 100)7.

Considerando estas circunstancias se puede argumentar
que la experiencia norteamericana de Freyre en los últimos
años de la década de 1910 y primeros de la década de
1920 tuvieron una gran importancia en la formación del
autor de Casa Grande & Senzala. Llegó unos meses antes
del final de la guerra, fue sin duda consciente de la
intranquilidad social y vio el comienzo de la intensa cam-
paña para la restricción de la inmigración dirigida por el
movimiento eugenésico con el apoyo de muchos respeta-
bles biólogos, psicólogos y antropólogos. Hasta entonces
el movimiento eugenésico había trabajado principalmen-
te en leyes de esterilización eugenésica, pero a partir de
los años veinte se concentraría en cuestiones de raza. El
Segundo Congreso Internacional de Eugenesia celebrado
en Nueva York en 1921 -cuando Freyre se encontraba ya
allí después de abandonar Texas- fue, como ellos dijeron,
un “verdadero congreso racial”. Estos debates condujeron
a la Ley de Restricción de la Inmigración de 1924, una ley
que reguló la admisión de inmigrantes hasta 1965 y favo-
reció a los viejos contingentes de inmigrantes del Norte
sobre los nuevos contingentes y excluyó del todo a los
japoneses. En esta época, Freyre estaba muy impresiona-
do por la retórica de los eugenistas acerca de la pureza
racial y parecía estar convencido de que había una justi-
ficación biológica de la superioridad de los nórdicos y de
la indeseabilidad de la mezcla racial. Según se argüía
entonces, la mezcla de rezas conduciría a deformidades
físicas, mentales y emocionales. De acuerdo con esta
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potente opinión, el viejo ideal norteamericano del “melting
pot” era un completo error que debía ser corregido para el
bien de todo el país. Según lo formuló uno de los principa-
les consejeros del Comité de Inmigración y Naturalización,
“si se permite que el Melting Pot hierva sin control y con-
tinuamos siguiendo nuestra divisa nacional y nos cegamos
deliberadamente a todas las >distinciones de raza, creen-
cias y color= el tipo de nativo americano de descendencia
colonial se extinguirá igual que el ateniense de la edad de
Pericles [...] y deberemos volver la página de la historia y
escribir Finis Americae!”8

Profundamente interesado en el debate, Freyre fue com-
pletamente conquistado al comienzo por las ideas de estos
“estudios muy interesantes sobre los problemas de la raza,
mezcla, etc.”, según los describe a un amigo y traza analo-
gías con los problemas de su propio país. Lee a los euge-
nistas y a sus consejeros, corroborando la extendida idea
según la cual los inmigrantes blancos eran la solución para
los países con demasiada gente de color. Según vimos
antes, era sobre la base de la gran influencia de los inmi-
grantes blancos como pensaba, con otros, que Argentina
tenía una gran ventaja sobre Brasil. Le llevó a Freyre cier-
to tiempo digerir estas ideas y darse cuenta de que los pro-
cedimientos de selección que había observado con
admiración en Ellis Island (al igual que los esfuerzos del
gobierno norteamericano y del Movimiento Eugenésico
para promover la “mejora de las especies” y para mantener
América americana) tenían de hecho también su lado muy
oscuro.

Cuando se desvaneció su primera impresión, Freyre pudo
darse cuenta de que había perdido un punto importante en
sus observaciones sobre el tema y en sus lecturas sobre las
teorías que le habían seducido al principio: que, de acuer-
do con estas poderosas opiniones, no había mucha espe-
ranza de progreso para un país como Brasil cuya
composición étnica era una mezcla de pueblos blancos y
negros y también de blancos desiguales, europeos del nor-
te y del sur. Como subrayaban los teóricos, cualquier mez-
cla de elementos desiguales daría como resultado el
deterioro de la raza, un paso desafortunado en la dirección
de la “desaparición de la gran raza nórdica” como ya había
anunciado el título de uno de los más populares libros
racistas de los años veinte. “El cruce entre un hombre blan-
co y una india es un indio; un cruce entre un hombre blan-
co y una negra es un negro; el cruce entre un hombre

blanco y una hindú es un hindú, y el cruce entre cualquie-
ra de las tres razas europeas y un judío es un judío”.9

En otras palabras, después de haber asimilado las ideas que
le habían impresionado tan positivamente al comienzo,
Freyre comprendió que no sólo Brasil sino él también se
ajustaba a aquel negro cuadro: con su mezcla de sangre
española y holandesa no era más que un “desafortunado
mestizo” sin ninguna posibilidad de progreso.

Brevemente podemos decir que cuando la solución de
inmigrantes-blancos (que Freyre y muchos otros en aque-
lla época consideraban la única solución al problema
racial) se transformó de solución en problema debido a las
obras más populares sobre la raza que se encontró en Esta-
dos Unidos, Freyre se embarcó en un proyecto que trans-
formaría lo que era un problema -la mezcla racial- en una
solución. Todavía le llevaría varios años dar forma a este
proyecto, pero parece que su propia experiencia de desilu-
sión fue un gran empujón en esa dirección.

El cambio en el punto de vista de Freyre sobre los proble-
mas raciales en Brasil no ocurrió de repente. Todavía en
enero de 1922 añoraba, según mencionamos anteriormen-
te, aquellos tiempos en que los “africanos eran fieles”, la
sociedad patriarcal esclavista se encontraba en calma y sus
valores jerárquicos no eran desafiados. Pienso que no hay
insinuación alguna hasta ese momento de que desafiaría la
visión según la cual los negros eran inferiores por natura-
leza, ni de que comenzaría a valorar aquello que conside-
raba el peor problema de Brasil -la mezcla de razas- ni de
que se convertiría en el principal defensor del mestizaje
racial y cultural. Pero pocos meses después, mientras se
encontraba todavía en Nueva York, justo antes de embar-
carse hacia Europa, debió dejar atónitos a sus lectores bra-
sileños al escribir un artículo en defensa de los mestizos y
de los negros, haciendo ver cómo su talento e inteligencia
desafiaba el llamado punto de vista científico según el cual
los negros eran “innatamente inferiores” y los mestizos de
blancos y negros combinaban las peores características de
ambas razas. Esta fue también la ocasión en que Freyre
menciona al antropólogo Franz Boas como la persona que
realizó experimentos que contradecían los argumentos
presuntamente científicos del poderoso grupo de presión
racista norteamericano. Como es bien sabido, Boas fue
prácticamente el único antropólogo que desafió insisten-
temente la idea de la herencia fija, probando mediante sus
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experimentos que el medio físico y social americano esta-
ba modificando los rasgos más persistentemente heredita-
rios de los inmigrantes, como la forma de la cabeza. Y si
esto era así, argumentaba, todas las características corpo-
rales y mentales de los inmigrantes podían ser fuertemen-
te afectadas por las condiciones americanas10. 

Contrariamente a lo que pudiera pensarse, la conversión
definitiva de Freyre, por llamarla así, todavía no había ocu-
rrido a comienzos de 1922. Si examinamos los textos que
publicó durante la mayor parte de la década de los años
veinte, podemos ver que por un lado era capaz de vislum-
brar la importancia de las ideas de Boas acerca de la raza,
pero por el otro, el poderoso paradigma racista (uso el tér-
mino “paradigma” en el sentido de Kuhn) todavía informa-
ba mucho de su pensamiento y su observación. Hasta
bastante tarde en dicha década, podemos decir que estaba
todavía confuso, caminando en zigzag y tratando con difi-
cultad de definirse a sí mismo entre las múltiples y contra-
dictorias referencias, lecturas y experiencias que eran
parte de su equipamiento mental.

¿Qué puede explicar entonces el cambio de Freyre? Como
suele suceder con este tipo de cuestiones, la respuesta no
es sencilla. Muchas cosas se unieron para hacer de repen-
te a Freyre capaz de expresar nuevas ideas. Había estado
haciendo muchas “lecturas contradictorias”, como le gus-
taba decir más tarde, siguiendo el “método asistemático de
pensar” de los ensayistas ingleses a los que admiraba pro-
fundamente desde que empezó a leerlos apasionadamente
en la Universidad de Baylor11. No es improbable que el
desasosiego que debió sentir Freyre al darse cuenta de las
consecuencias de los puntos de vista dominantes sobre la
raza en Estados Unidos trajera consigo muchas cosas sobre
las que había estado leyendo y pensando y le preparara
para apreciar completamente las enseñanzas de Franz
Boas. Parece que fue entonces cuando Freyre encontró el
camino que le conduciría a Casa Grande & Senzala.. Refi-
riéndose más tarde a la manera en que había absorbido,
tropicalizado y brasileñizado las ideas de otra gente para
hacerlas propias, Freyre dijo con su humor característico
que en su trabajo “podía encontrarse leche de muchas
vacas”, pero que “el queso era de su propia elaboración”.

Por consiguiente, podemos decir que la experiencia norte-
americana de Freyre, junto con la experiencia adquirida
de sus lecturas mientras estudiaba en el extranjero y las

enseñanzas de Franz Boas y otros en la Universidad de
Columbia, le hicieron desarrollar una mirada antropológi-
ca que estoy tentada en llamar “mirada inglesa”. Freyre
confesó una vez que había visto Portugal la primera vez
con “mirada inglesa” porque había visitado el país “empa-
pado en literatura inglesa”. Creo que lo mismo ocurrió en
el caso de Brasil, y que Freyre comenzó a ver a Brasil cada
vez más con una “mirada inglesa”, es decir, guiado e inspi-
rado por escritores ingleses, escritores que contribuyeron
mucho y desde muy temprano al desarrollo de su intelecto
y sensibilidad12.

Debemos subrayar que Freyre fue un gran anglófilo. Sintió,
según formuló más tarde, “un amor físico y al mismo tiem-
po místico” por Inglaterra. Por ello ha sido descrito como
doble: el hombre de Pernambuco que vivía en una gran
casa en los alrededores de Pernambuco como un propieta-
rio de plantación y, al mismo tiempo, el inglés que llevaba
una chaqueta tweed en medio del carnaval de Recife y
parecía un coronel inglés al servicio de su Majestad la Rei-
na. En esto tenía compañeros famosos, como Voltaire, por
ejemplo, quien estaba muy orgulloso del jardín inglés que
había construido en Ferney donde solía pasearse vestido
como un caballero inglés.

Para nuestros propósitos es importante enfatizar particular-
mente dos nociones que habrían hecho desarrollar en Freyre
una nueva percepción de la realidad brasileña. Descubiertas
a través de su contacto con la cultura inglesa, repensadas y
recreadas, estas nociones tienen un lugar central en la obra
de Freyre. La primera de ellas es que el entrecruzamiento de
razas es bueno, y la segunda, que la sociedad brasileña está
marcada por un “equilibrio de antagonismos”. 

Es bien sabido que en la Universidad de Columbia se había
topado con la distinción de Franz Boas entre raza y cultu-
ra, una distinción que le proporcionaría la clave teórica
para la cuestión de la mezcla de razas y culturas. Pero,
antes de su encuentro con el gran antropólogo, el estudio
de los ensayistas británicos en la Universidad de Baylor le
había preparado ya para su cambio radical de actitud en
relación con los problemas brasileños.

Dos ensayistas en particular, G. K. Chesterton y Lafcadio
Hearn, habrían despertado la sensibilidad de Freyre para
una nueva percepción de la mezcla racial y cultural, con-
trarrestando a sus prejuicios y al movimiento racista del
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que había sido testigo en Estados Unidos. La lectura de
estos dos ensayistas impresionó mucho a Freyre. No sólo
aparecen mencionados frecuentemente en toda su obra, sino
que también durante muchos años, después de su regreso a
Brasil, los recomendaría a sus amigos más cercanos.

Chesterton, que impresionó mucho a Freyre cuando éste le
oyó dar una conferencia en Nueva York, condenó el punto
de vista ampliamente extendido que consideraba a Gran
Bretaña como formada por una sola raza, la raza germáni-
ca. En sus libros, ensayos y relatos breves, de los que Frey-
re fue un ávido lector, Chesterton denunciaba lo que veía
como una teoría “arrogante”. En su Breve Historia de Ingla-
terra, por ejemplo, describe el punto de vista según el cual
había razas destinadas al éxito y razas destinadas al fraca-
so, estando las razas latinas o celtas condenadas al fraca-
so. El éxito de los sajones sería debido al hecho de que su
raza pura había limpiado de celtas la región, bien matán-
dolos o bien expulsándolos a Gales. Contrariamente a este
punto de vista místico (aunque considerado como científi-
co) sobre la raza, a Chesterton le gustaba decir que la cul-
tura es espíritu y no sangre, y que de hecho muchos grupos
étnicos habían contribuido a construir Gran Bretaña: cel-
tas, anglosajones, normandos, etc. La teoría “arrogante” de
la superioridad anglosajona, argumentaba Chesterton, es
algo que “ninguna persona inteligente puede creer” e
incluso “un aficionado puede ver que es falsa”. 

Mucho más dramática es la manera en que Lafcadio Hearn
valoraba la mezcla racial. Siendo él mismo de sangre mix-
ta (de madre griega y padre irlandés protestante), la sim-
patía de Hearn por los mulatos y negros ganó fuerza desde
el momento que descubrió los trópicos en su primer viaje
a las Indias Occidentales. De hecho, Hearn, que es más
conocido por su gran admiración a Japón (donde vivió los
últimos 14 años de su vida) y por descubrir este país a los
occidentales, añoraba volver a los trópicos ya que asegu-
raba que su alma era esencialmente latina. “(Ah, los trópi-
cos! No hay trópicos en Japón. Los trópicos todavía
mueven los resortes de mi corazón. Mi alma está verdade-
ramente allí, en los países latinos”, escribió desde Japón a
un amigo.

Fue en Nueva Orleans -una ciudad a la que se trasladó al
decepcionarse del norte de los Estados Unidos- donde su
alma se enamoró de la cultura latina y mixta. Pero su elo-
gio del mestizaje se hizo más evidente después de 1887

cuando vivió en las Indias Occidentales. Este periodo idíli-
co de la vida de Hearn fue descrito en Dos años en las
Indias occidentales francesas, un libro citado por Freyre en
sus artículos de periódico y en Casa Grande & Senzala.
Quien tenga “una naturaleza emocional es más feliz entre
los latinos”, admitió una vez Hearn. “Confieso que sólo
puedo soportar los tipos extraños de ingleses, alemanes y
americanos. Los tipos convencionales simplemente me
exasperan. Por otra parte, me puedo sentir a gusto incluso
con un villano, si es español, italiano o francés”.

Cuando se lee la descripción apasionada de su experiencia
en las Indias occidentales se hace claro qué aspectos
impresionaron más profundamente a Freyre. Dos aspectos
en particular fueron especialmente atractivos para él. En
primer lugar, la manera en que Hearn alaba a los mestizos
por su belleza, sensualidad y también por sus cualidades
humanas. “La infinita amabilidad de la población de color
asombra a quienes están acostumbrados al egoísmo de
otros mundos”, confiesa Hearn. En cuanto a su belleza y
sensualidad, Hearn no ahorra palabras para decir que la
naturaleza remodela tanto a negros como a blancos y sus
descendientes no se parecen a ninguno de sus ancestros,
tras haber sido embellecidos por la mezcla. En otras pala-
bras, el encanto de la “belleza mestiza” era tan grande que
los amos, seducidos, “se estaban convirtiendo en esclavos
de sus esclavos”. Era como si la naturaleza pusiera en ridí-
culo los prejuicios de raza, comenta Hearn con satisfac-
ción.

El segundo aspecto de las consideraciones de Hearn que
debieron impresionar profundamente la imaginación de
Freyre es el relativo a los efectos del sistema esclavista
sobre la constitución de los hombres y mujeres sometidos
a él; en otras palabras, la distinción entre raza y organiza-
ción social. Por ejemplo, si los negros y mulatos tienen más
tendencia a la enfermedad que los blancos no es debido a
su inferioridad racial o a una constitución más débil como
muchos suponen, dice Lafcadio Hearn. Son sus condiciones
de vida las que les hacen débiles y propensos a enfermeda-
des, arguye, enfatizando las causas sociales en vez de las
biológicas de los problemas que observa entre la gente de
color, de la misma manera que Freyre enfatizará las causas
culturales y sociales, en vez de las biológicas, en su historia
de la sociedad colonial brasileña. “...Incluso los sentimientos
fueron cultivados artificialmente por la esclavitud”, asegura
Hearn.
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Pienso que el papel más importante de Hearn en la forma-
ción del autor de Casa Grande & Senzala fue haberle pues-
to en la correcta longitud de onda para hacerse consciente
de los aspectos positivos del mestizaje, predisponiéndole a
buscar una defensa teórica de lo que era visto negativa-
mente por las teorías raciales de la época. Habiéndose
movido a través de las vívidas, perceptivas y emocionantes
impresiones de Hearn sobre los trópicos y su población
negra y mixta, la sensibilidad de Freyre se agudizó para
desarrollar una nueva percepción del fenómeno de la mez-
cla de razas. Contrariamente a Freyre y a tantos otros de
su generación, Hearn había mirado a los negros y mulatos
con simpatía, acentuando hasta un grado inusual no sólo
su belleza, fuerza, gracia y alegría, sino también su músi-
ca, danza, lenguaje y cocina. Las muchas referencias que
podemos encontrar en la interpretación de Freyre sobre
Brasil a las cualidades de los negros, quienes con su ama-
bilidad, afecto y alegría contribuyen a hacer más cálida la
vida doméstica de los amos blancos, así como la “tentado-
ra belleza de las mujeres negras y mulatas” son algunos de
los rasgos distintivos de la inspiración que Freyre recibió de
Hearn, un autor a quien elogia en Casa Grande & Senzala
“por ver más, siendo un simple escritor, que muchos soció-
logos”.

Además de la apreciación de la mezcla de razas, la segun-
da noción que ayudó a Freyre a repensar Brasil es la que
está implícita en la expresión “equilibrio de antagonismos”,
una expresión que se hizo emblemática de su interpreta-
ción de la cultura brasileña. Tal noción, que servirá como
soporte conceptual de su caracterización de la identidad
brasileña tiene su fundamento, por una parte, en las obser-
vaciones de Freyre acerca de la cultura británica en gene-
ral y, por la otra, en su lectura de dos autores británicos de
gran popularidad en la época victoriana: Thomas Carlyle y
Herbert Spencer.

El aspecto de la cultura británica que parece haber tenido
el mayor efecto en el joven Gilberto fue lo que denominó
de manera idealizada la “extremadamente inglesa combi-
nación de tradición y modernidad” o, de manera más gene-
ral, la tendencia cultural a convertir el conflicto en
consenso. El talento inglés para el compromiso y para
“controlar y balancear los antagonismos” era, según Frey-
re, un “regalo de los ángeles”. Todo en Inglaterra, decía,
“es compensación y balance”. Es el lugar en el que los
estudiantes montaban modernas bicicletas con sus togas

tradicionales, mientras los conflictos de cualquier tipo -
entre individuos, clases, razas, generaciones, doctrinas,
etc.- son balanceados con habilidad y armonizados. Tradi-
ción e individualidad son respetados por igual; se valora la
sumisión a las convenciones, pero también la espontanei-
dad creativa. Poesía, filosofía y ciencia coexisten en armo-
nía. La gente se rige por lo que es conocido de manera no
pretenciosa como “sentido común”, y también por el mis-
ticismo y la poesía. Los extremos doctrinales y las contra-
dicciones teóricas son reconciliados hábilmente. Y en
ningún otro sitio existe un balance mejor entre la teoría y
la práctica. Que este arte, en el que los ingleses son maes-
tros, no debía ser confinado en las islas británicas fue una
idea que Freyre desarrolló muy pronto, como veremos. Esta
es la “lección de los ingleses”, diría más tarde.

Al mismo tiempo que comprendió esta sana tendencia bri-
tánica a la compensación y al equilibrio, Freyre descubrió
en dos pensadores británicos, Thomas Carlyle y Herbert
Spencer, a los representantes y estimuladores de este ras-
go cultural que consideraba envidiable. En primer lugar,
“equilibrio de antagonismos”, la expresión que se converti-
ría en emblemática de su pensamiento sobre Brasil, fue
encontrada por Freyre en un texto de Carlyle -que leyó por
primera vez en la Universidad de Baylor- en el que se ala-
baba el sabio comportamiento de los dos partidos políticos
en un momento de crisis nacional en 1832. Según Carlyle,
por respeto al equilibrio y a la armonía social, los partidos
políticos antagónicos habían comprendido la necesidad de
cooperar, hacer concesiones y distanciarse de posiciones
extremas. En palabras de Carlyle, los Tories y los Whigs
habían comprendido la importancia de optar por el “equi-
librio de antagonismos”, en vez de profundizar en esos
antagonismos. 

En Herbert Spencer -a quien Freyre comenzó a leer siendo
todavía un adolescente en Recife y continuaría estudiando
con un gran discípulo de Spencer en Columbia, el profesor
F. H. Giddings- no sólo reencontraría la misma expresión,
sino que hallaría incluso una filosofía, por decirlo así, del
equilibrio de antagonismos. Según Freyre, Spencer era un
filósofo que podía de hecho ser afiliado a la “tradición del
equilibrio intelectual”, ya que siempre era moderado y
tenía aversión a las conclusiones extremas y enfáticas. 

En los Primeros Principios, la obra de Spencer leída proba-
blemente en primer lugar por Freyre debido a haberla
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encontrado en la biblioteca de su padre, la postura conci-
liadora de Spencer era ya evidente. De hecho, comienza
intentando en las primeras cien páginas reconciliar la cien-
cia con la religión, poniendo un final a la terrible disputa
originada por Los orígenes de las especies de Darwin. Mos-
trando que el calor del debate había impedido a los teólo-
gos y científicos reconocer los supuestos comunes que les
unían, Spencer trata de mostrar que hay elementos de ver-
dad en ambos bandos de la disputa. “La verdad se encuen-
tra generalmente en la coordinación de opiniones
antagónicas”, decía Spencer en la introducción a su libro,
anunciando cuál sería el principio fundamental de su pen-
samiento. 

Si la postura conciliadora de Spencer atrajo la admiración
de su tiempo, también dio lugar a muchas críticas acerca de
la “incoherencia fundamental” o “las fatales inconsecuen-
cias” de su pensamiento. A estas críticas, Spencer reaccionó
diciendo que los intentos de reconciliación o de combina-
ción tenían que enfrentarse a un gran obstáculo, el “espíri-
tu de no-compromiso” en el que cada lado de la disputa se
veía a sí mismo como si tuviera la “completa verdad”. Pero
de hecho, insiste Spencer, quienes están acostumbrados a
visiones antagónicas de la realidad piensan que son la úni-
ca alternativa y se asustan con “una hipótesis que es al mis-
mo tiempo ambas y ninguna de ellas”. Sin embargo, como
existe siempre algún elemento de verdad en teorías y doc-
trinas antagónicas, “la controversia termina en una combi-
nación de sus respectivas medias-verdades”.

Pero para Spencer, el equilibrio de antagonismos no era
solamente un ideal, es decir, la única ambición humana
consistente con el reconocimiento de la relatividad del
conocimiento y de la compleja naturaleza de la realidad. Es
más, el equilibrio de antagonismos ocupa un lugar central
en su doctrina de la evolución. Contrariamente a lo que
pueda pensarse, la evolución no es para Spencer un proce-
so inevitable. Aunque lo pensaba así al principio, por la
época en que sistematizaba sus ideas en los voluminosos
Primeros principios reconocía que “la evolución no es un
proceso necesario, sino que depende de ciertas condicio-
nes... la frecuente aparición de la Disolución muestra que
donde no se mantienen esas condiciones, el proceso inver-
so ocurre inmediatamente”.

Aquí es donde reside la importancia del concepto de “equi-
librio de antagonismos”. Dejando al margen las dificultades

de esta noción que el propio Spencer consideraba muy difí-
cil de entender (“comprender completamente el proceso de
equilibrio no es fácil”, concede), es importante enfatizar
que, según sus conceptos, coexisten fuerzas antagónicas
en todos los niveles -y estas fuerzas antagónicas son las
que necesitan “el establecimiento último de un balance” o
equilibrio, el cual es el objetivo de la evolución. “La evolu-
ción en todos sus aspectos, generales y particulares, es un
avance hacia el equilibrio”. Es el equilibrio quien permite al
sistema -sea físico, biológico o social- adaptarse a sí mis-
mo a las nuevas condiciones y sobrevivir. En el caso de los
sistemas sociales, perecerán aquellas sociedades que se
muestran incapaces de adaptarse a nuevas condiciones y
no consiguen cambiar en orden a balancear las fuerzas
opositoras. En otras palabras, los conflictos son “instru-
mentales” para la evolución social, pero sin el equilibrio de
estos conflictos o antagonismos no hay evolución; cuando
las fuerzas antagónicas no llegan a un equilibrio, cualquier
sociedad en proceso de evolución puede “retroceder casi a
su estado original”.

En la posición conciliadora de Freyre, podemos reconocer
mucho de la posición spenceriana, de la que hemos dado
un breve esquema. Tropicalizado y modificado, Spencer
reaparece en Freyre, estimulándole a ver no sólo a Inglate-
rra como una cultura conciliadora, sino a ver a Brasil con
una lente conciliadora. Así, el filósofo británico puede ser
visto como el inspirador de la idea de Freyre del equilibrio
de antagonismos como uno de los aspectos característicos
de la identidad brasileña.

Freyre ha sido atacado constantemente por los críticos
brasileños, especialmente desde la década de los sesenta
del pasado siglo, como el individuo más responsable de la
elaboración y difusión de un poderoso sistema ideológico
que, en nombre de una supuesta armonía social, eliminaba
los conflictos y contradicciones del proceso histórico bra-
sileño. Antes de los años sesenta este tipo de críticas no se
oían mucho y Freyre era criticado principalmente por la
informalidad de su prosa, por ser instintivo más que siste-
mático, e incluso por ser pornográfico (especialmente en el
capítulo de Casa Grande & Senzala traducido como “El
esclavo negro en la vida sexual de los brasileños”). Sin
embargo, según las críticas posteriores, debido a la hábil
relativización de los conceptos, las definiciones borrosas y
la manipulación de información, Freyre es responsable del
mito de la ejemplar mezcla de razas y de la democracia

M
A

R
ÍA

 L
Ú

C
IA

 P
A

L
L

A
R

E
S

-B
U

R
K

E

839
ARBOR CLXXXI 722   noviembre-diciembre [2006]   00-00   ISSN: 0210-1963



racial de Brasil. Pero en una lectura más atenta de la obra
de Freyre esta crítica se justifica mucho menos, ya que no
se encuentra una simple afirmación de armonía o consen-
so, al estilo de Durkheim. Por el contrario, su idea de un
“equilibrio de antagonismos”, inspirada por Carlyle y Spen-
cer, da a su pensamiento sobre Brasil una sutilidad y sofis-
ticación que elimina o al menos debilita fuertemente
dichas críticas.

Así, de manera más bien paradójica, podemos decir que si
por un lado, Freyre había transformado un problema -la
mezcla racial- en una solución, por el otro había aplicado
a Brasil nociones con las que los ingleses, especialmente
Chesterton, Carlyle y Spencer, se habían estado analizando
a sí mismos y, como resultado, podía ver a los brasileños
como ingleses tropicales en su composición mixta y en su
amor por el compromiso.

Brevemente, la distancia y las nuevas ideas habían predis-
puesto a Freyre a observar la composición étnica de la
población brasileña con otros ojos y a seguir la “lección de
los ingleses”, encontrando “antagonismos en equilibrio” en
la sociedad brasileña. En este esquema podemos decir que
el gran logro de Casa Grande & Senzala fue unir las dos
nociones que había absorbido de Chesterton, Lafcadio
Hearn, Spencer y Carlyle (entre otros), desarrollando la idea
de que la mezcla racial y cultural era el hecho conciliador
distintivo de la cultura brasileña.

En las primeras páginas de Casa Grande & Senzala, Freyre
había admitido que los destinos de su país dependían de la
habilidad que él y su generación tuvieran para resolver
estos “problemas seculares”; y de todos esos problemas
ninguno parecía ser más urgente que el problema del
entrecruzamiento de razas. Pero, como vimos, cuando
regresó a Recife después de cinco años en el extranjero ya
no compartía la visión negativa entonces prevaleciente
sobre negros y mulatos, según dejó claro a sus lectores del
periódico a mediados de 1922.

Es importante notar que cuando Freyre retornó a Recife, en
1923, se convirtió en mentor de un pequeño grupo de inte-
lectuales de talento, la mayor parte del noreste (poetas,
periodistas, novelistas y artistas) que compartían una
misión, según señalaron: la de revelar Brasil a los brasile-
ños mediante la búsqueda de la autenticidad y la origina-
lidad de la cultura brasileña. Usando los conceptos de

Bourdieu, podríamos decir que al regresar a Brasil Freyre
comenzó a usar el “capital cultural” que había adquirido
en Estados Unidos y Europa para dar prestigio y legitima-
ción al proyecto de sustituir la “humildad cultural” brasi-
leña por el “orgullo cultural”. Esto implicaba una
campaña contra lo que Freyre y sus amigos consideraban
el gran mal nacional, consistente en imitar las ideas
extranjeras, los hábitos, modas, etc. Bajo esta bandera,
Freyre y sus amigos organizaron proyectos culturales
como el Movimiento Regionalista y el Congreso Regiona-
lista de 1924 y 1926, que tuvieron como fin principal la
defensa de valores y tradiciones locales contra “el frene-
sí de la imitación” que poseía al país. Según enfatizaron
los organizadores, el movimiento regionalista no implica-
ba el culto a la tradición y al pasado por sí mismos, sino
para dar más autenticidad y originalidad a las innovacio-
nes y experimentos. A Freyre, de hecho, le gustaba defi-
nir el movimiento a su manera típicamente paradójica
como “regionalista-tradicionalista-modernista-universa-
lista”.

El libro Casa Grande & Senzala fue escrito como parte de
este amplio proyecto de trabajar por el desarrollo del país
en sus propios términos, seguido un año después de su
publicación por la audaz organización de un foro de estu-
dios afro-brasileños, el Primer Congreso Afro-Brasileño,
que tuvo lugar en Recife en 1934.

Según Freyre, el sistema esclavista de Brasil podía haber
generado una sociedad marcada por profundos e insupera-
bles antagonismos raciales y culturales, como fue el caso
de tantas sociedades esclavistas similares. Sin embargo, en
Brasil, al contrario de otras sociedades colonizadas por los
europeos, el elemento de armonía contrabalanceaba el
elemento de conflicto, incluso el más potencialmente
explosivo, el de la relación entre amos y esclavos. Se
debería subrayar que Freyre nunca vio este equilibrio
como perfecto o absoluto. A pesar de entusiasmarse a
veces demasiado y hacer afirmaciones que sugieren que
el país está libre de conflictos, Freyre nunca negó que el
sadismo y el masoquismo, por ejemplo, estaban presentes
en las relaciones entre dominados y dominadores. Lo que
siempre quería recalcar era lo que consideraba la tenden-
cia central de la cultura brasileña. En sus palabras, “la
fuerza o, mejor, la potencialidad de la cultura brasileña
me parece radicar completamente en una riqueza de
antagonismos equilibrados”.
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Y así, a pesar de ser el sistema patriarcal y esclavista de
Brasil, como otros sistemas similares, dañino para el carác-
ter de los brasileños, Freyre argumentaba que “las apaci-
bles relaciones de los amos con los esclavos domésticos”
modificaban o atenuaban los males del sistema. Estos y
otros antagonismos entre blancos y negros, o entre blan-
cos e indios, por ejemplo, e incluso entre padres e hijos y
esposas y maridos, en vez de hacerse rígidos y ser una
constante amenaza de conflictos abiertos, se transforman
en un “prodigio virtual de adaptación”. Una adaptación,
que en el caso del encuentro entre indios y portugueses, e
incluso más entre africanos y portugueses, implicaba una
“reciprocidad de influencias” o, por usar una expresión
favorita de Freyre, una “interpenetración de culturas”,
extremadamente rara entre gente formada bajo las “mis-
mas circunstancias imperialistas de la colonización moder-
na en los trópicos”.

Así, en Brasil los portugueses no ejercieron una hegemonía
sobre las otras culturas. La influencia civilizadora de los
indios, especialmente de las mujeres, era evidente en los
métodos de crianza de los niños y en la higiene doméstica,
por ejemplo; pero incluso más importante fue la influencia
de la cultura africana en la población blanca. A través de
la nodriza negra, el chico negro que era compañero de jue-
gos, el viejo negro, el contador de historias, la cocinera
negra, la joven negra que iniciaba en el sexo al joven amo
blanco, etc., la cultura blanca fue penetrada por la cultura
africana. Uno de los muchos ejemplos mencionados por
Freyre era “el misticismo caliente” que todavía enriquece
“la sensibilidad, la imaginación y la religiosidad de los
brasileños”. Junto con los cuidados de la nodriza esclava,
dice Freyre, mucha bondad y afectividad también se reve-
laba al niño blanco, algo quizá inaudito en otras colonias.
La esclava negra o mulata, en particular, que estaba a
cargo de niños blancos (cuyas madres, frecuentemente
muy jóvenes muchas veces morían al dar a luz), es des-
crita como quien ha jugado uno de los papeles más
importantes en la conciliación de antagonismos en el
interior de la familia patriarcal, en la creación de valores
fraternos y sentimientos.

¿Qué podría explicar este “prodigio virtual de adaptación”
entre antagonismos raciales y culturales? Una “profunda
mezcla”, tanto racial como cultural, responde Freyre con
convicción. Sin haber alcanzado ese punto de aguda anti-
patía o de odio, las relaciones sociales entre el colonizador

y los colonizados, tanto amerindios como africanos, “la
fricción aquí (al contrario de lo que ocurría en países colo-
nizados por protestantes anglosajones) era suavizada por
el aceite lubricante de un profundo entrecruzamiento de
razas, bien en forma de una unión libre condenada por los
clérigos o en forma de un matrimonio cristiano regular
bendecido por los sacerdotes a instigación de la Iglesia y
del Estado”. Los intereses y las tendencias culturales anta-
gónicas podían relacionarse y comunicarse debido a “una
combinación especial de circunstancias en el caso de Bra-
sil” ensambladas “como marido y mujer, como maestro y
discípulo”.

Estas circunstancias muy especiales que permitían una
interpenetración y fraternización tan inusual entre cultu-
ras desiguales pueden resumirse en lo que Freyre describe
como la predisposición de los portugueses para su activi-
dad colonizadora en los trópicos. Esta capacidad no era
“alguna virtud llovida del cielo” remarca Freyre, sino que
era debida al hecho de que la identidad portuguesa estaba
formada por una inmensa “riqueza y variedad de antago-
nismos étnicos y culturales”. Como pueblo con una fuerte
ascendencia africana y mora, el portugués podía describir-
se como bi-continental, como un pueblo dividido entre la
fe católica y la musulmana, entre una cultura dinámica y
otra fatalista; brevemente como un pueblo “perteneciente
sin compromiso a ni a uno ni a otro de los dos continen-
tes”; “con sangre árabe o negra corriendo a través de una
población mulata de piel clara...”.

Un pueblo adaptable, “sin ideales absolutos o prejuicios
inflexibles”, según dijo Freyre, el portugués era especial-
mente capaz y estaba acostumbrado a tener “intercambios
sociales y sexuales” con razas de diferente color y de dife-
rente fe de los cristianos europeos blancos. Relativamente
indiferente a cuestiones de unidad o pureza racial, -que
había sido siempre un país “con necesidad crítica de gen-
te”, según remarcaba Freyre- resolvió en problema de la
colonización agraria mediante la liberalidad con que se
mezcló con mujeres de color. Estas ideas que fueron pri-
mero desarrolladas en Casa Grande & Senzala, serán las
ideas que servirán de base a la más ambiciosa y cuestio-
nable teoría de luso-tropicalismo que Freyre formularía a
partir de los años cincuenta, cuando generalizó las ideas
que había aplicado al caso brasileño para aplicarlas a
todas las otras áreas de la colonización portuguesa en los
trópicos.
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Para resumir, fue el entrecruzamiento de razas lo que
actuó siempre sobre las fuerzas antagónicas, “amortiguan-
do el shock o armonizando” esas fuerzas; como resultado
hubo algún espacio para la fraternización y la movilidad
social que fueron muy peculiares en Brasil. “Cada brasile-
ño”, dice Freyre, “incluso el de piel clara y pelo rubio lle-
va consigo en su alma, cuando no en el alma y en el
cuerpo... la sombra, o al menos la marca de nacimiento,
del aborigen o del negro”. En otras palabras, lo que el sis-
tema económico dividía entre amos y esclavos, el entre-
cruzamiento de razas lo unía, lo suavizaba o lubricaba.
Como ejemplo se refiere Freyre al testamento de los amos
que en muchos casos dejaban una herencia a los hijos ile-
gítimos que habían tenido con sus esclavas, dispersando,
en consecuencia, la propiedad que habría dado mayor
fuerza y cohesión al sistema patriarcal, si se hubiera limi-
tado a los hijos legítimos.

En este cuadro de la historia brasileña, los males y vicios
atribuidos antes a los africanos -como depravación sexual,
apatía, pereza, etc.- no podía ser considerada por más
tiempo como innata de la raza africana, arguye Freyre, en
la misma línea que Lafcadio Hearn y Franz Boas; las cau-
sas de estos vicios estaban en el sistema social y económi-
co de la esclavitud en el que los africanos habían sido
insertados violentamente y que había inhibido muchas de
sus tendencias creativas y dinamismo. De hecho, dice Frey-
re, “ni el blanco ni el negro actuaban para sí mismos como
individuos, y mucho menos como razas... en las relaciones
sexuales y de clase desarrolladas entre amos y esclavos en
Brasil. Lo que se expresaba en esas relaciones era el espí-
ritu del sistema económico que nos dividía, como un dios
poderoso en amos y esclavos”. 

Así, hablar de inferioridad racial en este contexto, sería
absurdo, tan absurdo como negar que la riqueza cultural
de África contagió y enriqueció la cultura brasileña. Coci-
na, agricultura, minería, ganadería, religión, música y
lengua son sólo algunas de los aspectos que muestran
marcas distintivas que atestiguan que los africanos ejer-
cieron una poderosa e innegable “función civilizadora” en
Brasil.

Comentando el entusiasmo con que fue recibida en Esta-
dos Unidos en 1946 la traducción de Casa Grande & Sen-
zala , un crítico norteamericano dijo que podía explicarse
por el hecho de que Freyre había dicho a un público preo-
cupado por el “racismo institucionalizado” existente algo
que “querían oír”, esto es, que “las cosas no tenían que ser
de esa manera”13.

Este fue el gran logro de Gilberto Freyre al comienzo de los
años 30. En un periodo en el que las teorías racistas toda-
vía eran fuertes y el nazismo estaba subiendo (la publica-
ción de Casa Grande & Senzala coincidió con la llegada de
Hitler al poder), Freyre transformó un gran problema en
una solución, un gran mal en una virtud y habló abierta-
mente sobre la fuerza “civilizadora” de los africanos y del
poder enriquecedor de la mezcla racial. Esta fue, por decir-
lo así, la respuesta brasileña a la solución de blanquea-
miento y de anglosajonización propuesta en los Estados
Unidos en los años veinte. 

De esta manera, la historia de Gilberto Freyre ilumina
un tema más amplio: el surgimiento y la valoración
positiva de los conceptos gemelos de mestizaje racial y
cultural.
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